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ACTA CONSTITUTIVA DE LA ASOCIACION
 
DE CINEASTAS LATINOS (ACLA)
 

Los directores de organismos estatales de Fomento Ci­
nematográfico de Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Méxi­
co, Panamá y Venezuela, reunidos en Cartagena de Indias, 
Colombia, considerando la necesidad de promover medidas, 
mecanismos e instrumentos que permitan cond iciones obje­
tivas para crear un mercado latinoamericano en materia ci­
nematográfica, acuerdan: 

1.- Crear la Asociación Cinematográfica Latinoamericana 
(ACLA) que operará a través de un comité permanen­
te y una secretaría ejecutiva integrada por las entidades 
signatarias y por las demás entidades estatales, para es­
tatales o de economía mixta latinoamericanas que se 
adhieran. 

2.- La Asociación que por este acuerdo se crea tendrá co­
mo sede la ciudad de Bogotá, con la coordinación de la 
Compañía de Fomento Cinematográfico de Colombia 
(FOCINE), y ejercerá las siguientes funciones: a.) Eva­
luar los aspectos técnicos, artísticos, financieros, cultu­
rales o comerciales de los proyectos de coproducción 
en que tengan interés las entidades asociadas. b.) Reali­
zar gestiones para asegurar la presencia del cine latino­
americano en la televisión y en otros medios audiovi­
suales. c.) Promover la utilización de los mecanismos 
de trueque, compensación y triangulación para facili­
tar el comercio cinematográfico latinoamericano. d.) 
Asegurar la realización de las semanas de cine latino­
americano previstas en el artículo noveno de este acuer­
do. e.) Asegurar el intercambio de producciones audio­
visuales a los efectos técnicos, artísticos y culturales. 
L) Colaborar en -el establecimiento de talleres y escue­
las cinematográficas y en la realización de seminarios 
de capacitación en los países latinoamericanos. g.) Ac­
tualizar y recomendar medidas y mecanismos contra la 
producción y comercialización ilegal de grabaciones en 
video cassettes. h.) Adoptar medidas conducentes a 
propiciar el cumplimiento de los compromisos deriva­
dos de tratados, convenios y otros instrumentos bilate­
rales o multilaterales. 
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3.- En relación con los países de menor desarrollo cinema­
tográfico de Latinoamérica, la Asociación deberá: a) 
apoyar su intervención en proyectos de coproducción. 
b) realizar gestiones para que se les preste asesoría téc­
nica e información. e) colaborar en la creación de ins­
titutos estatales de fomento cinematográfico en los paí­
ses latinoamericanos que carezcan de ellos, prestando 
asesoría jurídica y administrativa. 

4.- Las entidades signatarias se comprometen a facilitar la 
realización de una muestra de cine de los países latino­
americanos que tengan producciones cinematográficas. 

Se procurará que las muestras sean itinerantes. Los ele­

mentos promocionales correrán por cuenta de la enti­

dad que recibe las películas, pero los fletes se distribui­

rán entre las entidades interesadas.
 
Cartagena de Indias, Colombia, de agosto de 1984.
 

PRIMER ENCUENTRO DE CINEASTAS
 
LATINOAMERICANOS VIÑA DEL MAR
 

1) Crear el CENTRO LATINOAMERICANO DEL NUE­
VO CINE, que reunirá los movimientos del Nuevo Cine 

independiente de cada país de América Latina. 
La sede permanente del organismo será en la ciudad de 

Viña del Mar, Chile. 

EL CENTRO LATINOAMERICANO DEL NUEVO 
CINE, tendrá una Comisión Ejecutiva formada por un re­
presentante de cada país, un coordinador general y una se­
cretaría ejecutiva con sede permanente en Viña del Mar. 

ALF<'ONSO GUMUCIO 

Sobre cine, historia 
y memoria popular ha­
bla Alfonso Gumucio 
en este ensayo. 
El cine es un medio ca­
paz de registrar con 
certeza el cauce evi­
dente de la memoria 
popular porque es el 
que mejor se acerca a 
lo testimonial. '" 
Los problemas de dis­
tribución, producción 
y tecnologias del cine 
en América Latina son 
visualizados a través 
del articulo, 

Cine, 
historia y 
memoria popular 

A
'¡ abordar el tema de la defensa de 
los cines nacionales no podemos 
dejar de referirnos a un espectro 

más amplio como es el de la identidad 
cultural. Y no podemos tampoco remi­
tirnos a la identidad cultural sin consi­
derar previamente la inmensa tarea que 
se tiene por delante en el rescate de la 
memoria colectiva como única garantía 
de consolidación de una identidad na­
cional y latinoamericana. 

A lo largo de varias décadas la seudo­
memoria de las clases dominantes de 
América Latina se impuso sobre la me­
moria colectiva de las grandes mayorías. 
Con el paso del tiempo, esa seudo-me­
moria -que representa un punto de vista 
minoritario y enajenado- se hizo histo­
ria oficial en la medida en que se consti­
tuyó en una versión que no admite otras 
antagónicas. La escuela (envuelta en su 
propia inercia hereditaria) se encargó de 
consolidar esa memoria oficialista y do­
minante como la única válida. Los me­
dios de comunicación social en manos 
de la burguesía y del imperialismo hacen 
otro tanto cotidianamente. A la vez que 
se construye la seudo-memoria, se mal­
versa la memoria colectiva y se la escon­
de. 

Esta memoria colectiva existe en es­
tado latente y por ello no trasciende si 
no es registrada. Es una memoria poco 
aparente en la medida en que es negada 
por los grandes medios culturales en ma­
nos de las clases dominantes. No sola­
mente no dispone de canales inmediatos 
de expresión, como son los medios de 
comunicación social, sino que tampoco 
tiene acceso al espacio cultural manipu­
lado en forma hegemónica por la bur­
guesía extranjerizante , europeizada y 

neocolonízada. 
En la situación actual, acceder a esta 

memoria latente es una tarea que como 
porta riesgos y requiere de una cierta ca­
pacidad creativa. La memoria mayorita­
ria o de las mayorías, debe buscarse en 
aquel espacio semi-clandestino represen­
tado por las fuerzas sociales activas. 

Por su propio carácter antagónico 
(aunque latente) la memoria popular es 
víctima de una tal agresión, que al cabo 
de cierto tíempo consigue extinguirla. 
Hasta hace poco el único recurso de de­
fensa fue la transmisión oral de una ge­
neración a otra, pero la implantación de 
los medios de comunicación y las nuevas 
tecnologías en el seno mismo de la fami­
lia latinoamericana ha logrado en mu­
chos casos romper esa correa de transmi­
sión y establecer de cara a las nuevas ge­
neraciones una presión que tíende a la 
desmemoria. Hijos de obreros y de cam­
pesinos desconocen su registro histórico 
más cercano. 

En el proceso de revelar y afirmar la 
identidad cultural en las naciones de 
América Latina se plantea la necesidad 
de conquistar previamente un espacio en 
el que las fuerzas sociales puedan expre­
sarse. Ese espacio cultural, nutrido de la 
memoria colectiva, constituiría la mejor 
barrera común en contra de la agresión 
propiciada por una memoria ajena a la 
realidad. 

De una manera muy clara se plantea 
un proceso de reescritura del pasado 
desde el punto de vista antagónico, así 
como la necesidad de adecuar ciertos 
mecanismos de registro que permitan en 
el futuro construir una nueva historia 
sobre la base de la memoria popular. 
Para ello es imprescindible contar con 
los instrumentos capaces de convertir la 
memoria latente en productos tan con­
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